CONVOCATORIA AL PRIMER CONCILIO PLENARIO DE LA NACION ARGENTINA
NOS, DOCTOR SANTIGO LUIS, DEL TITULO DE SAN JERONIMO DE LOS ILIRIOS, DE LA SANTA ROMANA IGLESIA, PRESBITERO CARDENAL COPELLO, POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTOLICA ARZOBISPO DE LA SANTISIMA TRINIDAD DE BUENOS AIRES, PRIMADO DE LA NACION ARGENTINA, LOEGADO PONTIFICIO
A los Venerables Hermanos Arzobispos, Obispos y Superiores de las Religiones Clericales, Salud y Paz en el Señor,


Transcurrido medio siglo desde la promulgación del Concilio Plenario Americano, benemérito de la Iglesia Latinoamericana, los Excelentísimos Señores Obispos de la Nación Argentina, de conformidad al canon 281 del Código de Derecho Canónico, elevaron súplicas a nuestro Santísimo Señor el Papa Pío XII, felizmente reinante, para que autorizara la celebración de un Concilio Plenario Nacional, y Su Santidad, al acoger benévolamente estas súplicas, se ha dignado designarnos, aunque inmerecidamente, su Legado Pontificio para convocar y presidir dicho Concilio con Letras Apostólicas de fecha 30 de septiembre de 1953.


Investidos, pues, de tal Autoridad Apostólica, Nos, por este Decreto CONVOCAMOS EL CONCILIO PLENARIO en la Iglesia Primada Metropolitana de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, como el lugar más apto y cómodo en esta ciudad, disponiendo al mismo tiempo que se inaugure solemnemente en la dominica XXIV después de Pentecostés, segunda del mes de noviembre, o sea el día octavo del próximo mes de noviembre de 1953.

Con tal objeto y unidos fraternalmente, en virtud del canon 282, parágrafo 1º del Código de Derecho Canónico, invitamos de muy buen grado por el presente Decreto, a nuestro hermano en Cristo el Eminentísimo Cardenal Obispo de Rosario, a los Excelentísimos Arzobispos y Obispos, aún Titulares y a los Vicarios Capitulares de la Nación Argentina y, en cuanto corresponda, les ordenamos y mandamos que concurran el día antes, o sea el 7 de noviembre, a la mencionada ciudad de Buenos Aires, para que se hallen presentes y asistan al mismo Concilio con voto deliberativo.


Si alguno de los Reverendísimos Ordinarios de los lugares no pudieran asistir por justa causa, conforme a lo dispuesto en el canon 287 del Código de Derecho Canónico, sírvase enviar un Procurador, con mandato procuratorio auténtico y extendido en debida forma; quedando reservada a Nos y a los Excelentísimos Padres del Concilio, la facultad de juzgar acerca de la legitimidad del impedimento y de la validez de la causa. Si el Procurador fuera uno de los Padres que tienen voto deliberativo, no gozará de doble voto, y no siendo uno de esos, solo tiene voto consultivo.


Invitamos asimismo deferentemente al referido Concilio, a los Cabildos Metropolitanos y Catedrales de la Nación, con el fin de que procuren enviar dos capitulares, o por lo menos uno, colegialmente designados, cuyo voto de acuerdo al canon 282, 3 del Código de Derecho Canónico, será tan solo consultivo hacemos extensiva esta nuestra invitación a los Reverendísimos Abades y Superiores Provinciales de las Religiones Clericales, uno de cada Religión, que residen en el país, para que también ellos, si no se los impidiera algún justo motivo, asistan con voto consultivo.


Los Consultores y Oficiales del Concilio serán oportunamente designados en la sesión preliminar del mismo, y, si les pareciere conveniente a los Padres, se designarán también algunas comisiones particulares.


Advertimos y rogamos a todos los que han de venir al Concilio, que Nos lo hagan saber a tiempo, esta es antes del día 1º de noviembre próximo.


Para que en realidad de verdad el CONCILIO PLENARIO obtenga más cumplidamente sus saludables efectos en la defensa y propagación de la fe católica, en la salvación de las almas y en la solicitud por el buen nombre y la bien disciplinada actuación de los clérigos y religiosos, es muy necesario que tanto el Clero como el pueblo cristiano, lo pida con grandes instancias a Dios Nuestro Señor, pues “toda dádiva preciosa y todo don perfecto de arriba viene como que desciende del Padre de las luces” (Ap. Sant. 1,17).

Así pues, disponemos y mandamos que todos los días desde la promulgación de este Nuestro Decreto, el clero todo, tanto el diocesano como el regular de toda la Nación, añada la colecta “DE SPIRITU SANCTO” tamquam pro re gravi n el Santo Sacrificio de la Misa, que en todas las Iglesias y Oratorios públicos y semipúblicos, en que se reserva el Santísimo Sacramento, se rece en los días domingos anteriores al de la inauguración del Concilio, la tercera parte del rosario mariano, con las letanías de los Santos y el himno “Veni, Creador Spiritus”; y que en este mismo día, principalmente en las Misas, según lo dispusiera cada Prelado y Ordinario del Lugar en su jurisdicción, se instruya a los fieles acerca de la celebración del Concilio y de su gran importancia, se les exhorte intensamente a rogar por el mismo de un modo especial, en los días de las reuniones y a la recepción de los santos sacramentos, a los ejercicios de piedad y a las obras de caridad, a fin de que el Concilio “con la ayuda de Dios tenga un buen principio, feliz desarrollo y provechoso resultado”.

Fundados en esta esperanza, e invocando por intercesores a la Bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, en su advocación de Luján, Patrona de la República Argentina, a su castísimo esposo San José y a los Santos Patronos de nuestra Nación, de todo corazón deseamos que, con el auxilio además del Santo Obispo Toribio, refulgente sol del Episcopado Americano y de Santa Rosa de Lima, Patrona principal de América, se obtengan abundantísimos frutos de los decretos de este Concilio que estamos próximos a realizar, para mayor gloria de Dios, exaltación de la santa Iglesia Católica, honra y prez del Sumo Pontífice, Vicario de Jesucristo en la tierra y aprovechamiento del clero y pueblo cristianos.


Dado en Buenos Aires el 15 de octubre de 1953.

Firmado: Santiago Luis Cardenal Copello.
